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SANTO DE HOY 
Sao Severo, obispo y mártir. 
De mañana.—San Ernesto, abad en Sue-

via. 

LA MADEJA MARROQUÍ 
Desde que se suscitó el conflicto de 

Meli l la, la prensa francesa ha venido 
fijando su atención, más que en la acti-
tud de España, en las empresas posibles 
de Inglaterra y en sus planes sobre el 
Imperio <¿e Marruecos. Son interesantes 
las declaraciones que hace la prensa in-
glesa al contestar á los periódicos fran-
ceses, como puede verse por el siguiente 
extracto de un artículo de la Pall Malí 

Gazelle: 

« N o comprendemos—dice—la razón de 
que los periódicos republicanos de Espa-
ña hayan caído en el lazo que les ha 
tendido la prensa francesa. Esta se ima-
g ina que, con la amistad de Rusia, Fran-
cia podrá hacer cuanto la plazca en el 
Mediterráneo. Precisamente en estos mo-
mentos Francia está en el caso de pagar 
á buen precio la amistad de España; mas 
también ex igen nuestro Ínteres y el inte-
rés de la paz del mundo, que España no 
haga causa común con los franceses. 

Francamente—prosigue — los pol í t i -
cos españoles obtendrán en esta cuestión 
mejores servicios de Inglaterra y de la 
triple alianza, si forzosamente ha de 
plantearse la cuestión marroquí. E l Fo-

rting Office debe v i g i l a r para que Fran-
cia y España no se pongan de acuerdo á 
nuestras espaldas.» 

Otro artículo de The Times, dice que 
la escuadra inglesa está en Gibraltar 
para hacer la maniobras de otoño y que 
los españoles pueden contar con la sim-
patía de Inglaterra siempre que no t ra-
ten de ensanchar el territorio que poseen 
en Marruecos. 

En cambio, los ingleses, que no cesan 
de imponer su veto á la acción ajena en 
Marruecos, van extendiendo por todos 
los medios la suya propia, y , valiéndose 
del pretexto que les ofrece el estableci-
miento de factorías, ocupan puntos de 
gran importancia estratégica. 

Un telegrama de Tánger anuncia la 
creación de una nueva factoría británica 
de esa especie. Dice así: 

«Una nueva Compañía inglesa acaba 
de contratar con los je fes marroquíes, 
mediante 4.000 francos, la cesión de un 
territorio situado al Norte del Cabo Boja-
dor, en la desembocadura del rio Te lkna, 
para establecer en él una factoría inde-
pendiente de la del Cabo Juby . » 

Para apreciar la importancia de esta 
noticia, hay que tener en cuenta que el 
punto de la costa africana en que van á 
establecerse los ingleses, está casi en-
frente de nuestro Archip ié lago de las Ca-
narias, de cuyo cambio por Gibraltar han 

hablado tanto las Revistas inglesas en 
estos últimos tiempos. 

El Imparcial indica que el territorio en 
que va á establecerse la factoría británica 
pertenece á España, y sólo falta el requi-
site de participarlo asi á las demás po-
tencias, para que deba ser respetado por 
ellas. 

Esperamos que el Ministerio de Estado 
aclarará este punto importante de la 
cuestión y sabrá defender los derechos 
que asistan á España, si es exacto lo que 
dice el co lega. 

Por su parte, los periódicos franceses 
continúan ocupándose de la política de 
Inglaterra en Marruecos, como lo indi-
can los extractos que á continuación pu-
blicamos: 

El periódico Le Matin cree muy proba-
ble que marche en brevé á Tánge r una 
sección de la escuadra francesa. Añade 
el mencionado periódico que Francia y 
España se hallan igualmente interesadas 
en el pronto restablecimiento de la paz 
en Marruecos. 

Dice El Fígaro que se observa un cam-
bio bastante notable en la política que 
parece seguir Inglaterra en Marruecos. 
«Francia—añade ElTigaro—no organiza 
expediciones al Tuat , pero está decidida 
á no permitir que el Su'tán so aproveche 
de los actuales sucesos para extender su 
influencia á regiones que están en la es-
fera de los intereses franceses.» 

Le Matin publica una interview con 
M. Tirman, gobernador general que fué 
de Arge l i a , el cual declara que Francia 
tiene un doble interés en el triunfo de los 
españoles; en primer lugar, por razones 
de simpatía, y después por el efecto mo-
ral que hará en los indígenas de Arge l i a 
la derrota de las kábilas riffeñas. La v ic -
toria de los españoles no es dudosa, y no 
tendrá Inglaterra necesidad de intervenir 
para nada. El genera l Detrie, excoman-
dante de la división militar de Orán, in-
terrogado también por Le Matin, es de 
la misma opinión que M. T i rman . » 

Catástrofe espantosa 
La Providencia parece qae ha dejado de 

proteger á esta nación desventurada. 
Desde hace algún tiempo pesa an sino fatal 

sobre los españoles. 
Las desventuras se sucedea unas á otras coa 

uua frecuencia aterradora. 
La noticia de que había ocurrido ea Santaa-

der uaa terrible catástrofe, circuló rápida-
mente. 

No se precisaba lo ocurrido, y so decía que 
la poblacióa estaba incomunicada telegráfica-
mente. 

Hablábase de una explosión de dioamita, 
de uu iacendio que amenazaba destruir par-
te da la ciudad y de otros horribles suce-
sos. 

El ministro de la Gobernacióa llamó iaiitil-
mente machas veces al telégrafo de Sautauder, 
y no recibió respuesta. 

Por fin, á las doce y cincuenta del sábado 
recibió el siguiente terrible telegrama puesto 
por el secretario del gobierno, Sr. Ortega do 
la Parra, quien lo expedió por la líuea telegrá-
fica del ferrocarril, desde la estación de Boo, 
que está á ocho kilómetros de Sautander. 

El telegrama dice así. 
Boo (Sautander) 3 (9,35 noche).—Recibido 

en Madrid á las 12,50.—Secretario gobierno á 
capitáa general do Burgos y miaistro de la 
Gobernación: 

«Ua vapor Compañía vasco-aadalaza que 
traía cargameaio dinamita empezó arder esta 
tarde. 

Estando apagándole, estallaron infinidad 
frascos dinamita que hau producido ianame-
rables víctimas, entre ellas el gobernador, 
según aseguran, pues es imposible afirmarlo 
positivamente. 

No es posible indicar número muertos. 
Además está ardiendo una calle inmediata 

al muelle. 
No dispongo de material de mcendios; sólo 

tengo una manga. 
El pánico es horrible. 
Temo arda la población entera y ocurran 

más desastres á pesar de la voluntad con que 
me sobrepoogo á la desgracia. 

No pu«do comunicar coa Saatoaa ni coa 
ninguna parte, por estar todas las vías rotas. 

] rál presidoate de la Diputación ha resultado 
| n. al herido. 
i Los empleados han intentado, con los i n -
4 genieros de miuas, cortar el fuego. 

El comandante y oficiales de la Guardi" ci-
vil también han resultado heridos, y lo mismo 
el coronel Sr. Mangas. 

Solo dispongo de uua pareja de Guardia ci-
vil y tres de orden público. 

Suplico auxilio. 
Me he salvado milagrosamente Ortega, de la 

Parra. 
* a » 

El gobernador de Sautander, cuyo falle-
cimiento ha ocurrido, es D. Manuel Semoza 
de la Peña. 

Los vapores do la Compañía Vasco-Andalu-
za auclan en el muelle de la Monja, freate al 
edificio ea qae se halla el café Suizo. Se su-
pone, pups, que allí es donde ocurrió la tre-
menda catástrofe. 

i 
} Inmediatamente el iniuistro de la Goberna-

ción conferenció por telégrafo con los gober-
uadoresde Yalladolid y Paleaeia, ordenáudo-
les envíen desde luego y por trenes especia-
les el material de incendio de que dispoogan y 
auxilios de todo género. 

De tal modo nos impone la inmensidad del 
desastre quo no tenemos palabras para lamen-
tar esta nueva desventura que cae sobre nos 
otros en los momentos augustiosos en que el 
país se halla. 

* * * 
Vista la magnitud de la catástrofe ha salido 

para Santander en nombre del Gobierno, l le-
vando recursos, el ministro de Hacienda. 

Ha muerto el gobernador civil, los dos co-
mandantes de Marina, y muchos funcionarios 
y autoridades, creyendo que pasan de 300 los 
muertos y más de i .000 heridos. 

La ansiedad por conocer detalles del siniestro 
es tan grande como el sentimiento ocasionado 
al ver que han bastado unas horas y una im-
previsión para producir más víctimas de las 
que en todo un mes produjo la campaña contra 
las kabilas riffeñas. 

* 
* # 

Sin conocer los antecedentes del caso, no de-
bemos juzgar el asunto ni deducir responsabi-
lidades que serian tremendas en caso de que el 
buque incendiado llevase oculto el cargamento 
de dinamita. 

Respecto de la falta de material contra in-
cendios á que se refiere el telegrama oficial re-
cibido, entendemos que ni la catástrofe se hu-
biera evitado con mejor servicio municipal, ni 

! debemos suponer á este tan desateadido. 
Recordamos, por el contrario, que en Octa-

• bre de 1890 se iiapresioaó la opinión con el 
terrible incendio que ea Sautauder destruyó 
una casa de cuatro pisos, pereciendo 15 perso-

-j ñas, resultaado 16 heridos, alguaos de grave-
; dad, y salvándose milagrosamente machos 

vecinos. 
\ 3e dijo entonces de uaa manera oficial qae 
. el servicio de inceadios ao estaba desatendido 
í 

en Sautander, donde existía uoa compañía de 
bomberos uniformados y organizados bajo la 
dirección del arquitecto municipal y de sus 
ayudaates y auxiliados por 32 peones cami-
neros, coa material de dos parques de bom-
bas, escaleras y maugas de salvameato. De 
supoaer es que este servicio, lejos de desaten-
derse haya mejorado en estos tres auos, á 
medida que aumentó el tráfico mercantil en 
aquella importante capital de proviacia que 
eu la noche de ayer veía auieuazadas sns prin-
cipales calles, que son precisamente las más 

próximas al destrozado muelle. 

* * * 
Las noticias que siguen recibiéndose de 

Sautauder son en todo extremo aterradoras. 
Centenares de muertos y de heridos, más de 
setenta casas ardiendo; y en la ansiedad qne 
allí domina por contener el extrago nadie sa 
acuerda de pedir si no artillería, macha arti-
llería para destruir algunas casas y localizar 
y contener el incendio. 

Se ha encontrado é identificado el cadáver 
del gobernador civil. 

Se dice—y no nos atreveríamos á ropetirio 
si no supiéramos que otros periódicos publi-
carán la noticia—que entre las víctimas figuran 
el gobernador militar, el presidente de la au-
diencia, el fiscal, varios jefes, y un periodista 
y muchos iadividuos del comercio. 

Las noticias oficiales hacea ascender á 300 
los muertos que han sido «istos ó recogidos. 
El número de heridos es iucalculable. 

El magnifico vapor «Alfonso X I I I » , de la 
Compañía Trasatláatica, se ha ido á pique, 
completamente destrozado. Estaba recibiendo 
carga para la Habana. Eatre so. oficialidad y 
tripalacióu hay bastaates víctimas. 

Los edificios, ayer suntuosos y hoy ruiufi, 
soa machos, y entre ellos la casa palacio del 
señor marqués de Comillas. 

* * * 
Reunido el Consejo de ministros para dar 

lectura á los telegramas recibidos en el Minis-
terio de la Gobernación hasta las dos de la 
tarde, manifestó el Sr. López Paigcerver sa 
decidido proposito de marchar á Santander. 

El Sr. líamazo, qae tiene allí propiedades ó 
individuos de su familia, tenía formado igual 
propósito y en vista de eso se acordó que sal-

ga el ministro de Hacienda,-quedando aquí el 
de la Gobernacióa como más necesario ea las 
presentes gravísimas circunstancias. 

COMENTARIOS^ LA PRENSA 
Ante la magnitud de los desastres na-

cionales de toda especie, dice un diario: 
«Los males menudean como el granizo, y 

apenas si hay tiempo y espacio para relatarlos 
á medida que van ocurriendo.» 
¡ g l B l dedo de Dios! 

El Resumen, hablando solo: 
«Esa iucomprensible ausencia del embajador 

inglés en Madrid, ese inusitado pasear el pa-
bellóa de guerra británico de Gibraltar arriba, 
Estrecho de Gibraltar abajo por buques que se 
aglomeran en el puerto de aquella plaza mili-
tar, ese le guaje altanero de los periódicos de 
Lóndres cuando tratan de los sucesos de Meli-
lla y de sus problables consecuencias, no son 
muy á propósito para tranquilizar á nadie.» 

¡Claro que no! Es el tiburón persi-
guiendo al pobre pececil lo. 

La Justicia, l leno de consternación por 
los infortunios de la patria: 

«En estos días sombríos del infortunio, hay 
que preparar los días futuros del renacimienlo 
nacional. 

Seamos patriotas, sí; pero no con los alardes 
teóricos de las palabras; usemos algo positivo, 
aquí donde tanto tiempo hemos gastado en ga-
rrulerías inútiles y en ocios inexcusables.» 

Ocios y garrulerías que lo han invadi-
do ya todo, y que constituyen, por des-
grac ia , la escrófula nacional. 

Ayuntamiento de Madrid



En vez de alegrarse por la noticia de 
que aumenta mucho la recaudación del 
.tesoro, M Siglo Futuro se lamenta di-
ciendo: 

jSftEl contribuyente hace anos que no puede 
con la carga, los tales aumentos, lejos do ser 
una noticia satisfactoria, es una nueva tristísi-
ma que viene á confirmar la ruina en que que-
dan los pueblos para satisfacer las exigencias 
del Fisco. 

O en otros términos! 
Tiene á demostrar que el pueblo español se 

ha quedado desnudo.» 
Es decir, hasta sin camisa. 
Lo cual no es inconveniente para que 

anden muy bien portados los po l í t icos . . . 
de oficio. 

L a cuest ión ael Riff 

C o n v o y de v í v e r es 
Aunque no resultaron ciertos completamen-

te los rumores pesimistas que circularon, algo 
ocurrió en Mejilla quo los autorizaba 

El siguiente despacho oficial da idea de los 
últimos acontecimientos. 

Dice asi: 
Melilla 3 (3. 30 tarde: recibido á las 6 13 

J«rde)..— Comandante general á ministro de 
la Guerra: 

Alas cinco y media de esta mañana ha sali-
do de esta piaza un convoy de víveres y mu -
niciooes para los fuertes de Rostrogordo y 
ambas Cabrerizas. J 

La columoa de protección, mandada por el 
general Castillejos, la formabaa los regimien-
tos de Pavía, Alava, batallón disciplinario, 
tiradores Madscr, la sección de caballería y 
uoa bat-ría de montana. 

Para proteger la marcha y retirada, una bri-
gada de cazadores al mando del general Mon-
roy, con otra batería de montaña, tomó posi-
ción en las cumbres de las Horcas Coloradas 
y lomos entre Cabrerizas Bajas, el fuerte de 
San Francisco y alturas de Santiago, estando 
el resto de las fuerzas dispuesto para acudir 
donde fuera necesario. 

En esta disposición y en el momento que 
nuestros tiradores ocnparon los puntos conve-
nientes, se rompió el fuego por uua y otra 
parte, encontrándose los moros, como siem-
pre, completamente ocultos dentro de sus 
trincheras, Consiguiendo realizarse la opera-
ción cou el mayor acierto y orden, quedando 
terminada á las diez; teniendo que lameutir, 
por nuestra parte, un muerto y ocho heridos 
del regimiento infantería de Pavía y un 
muerto y siete heridos del batallón disciplina* 
rio; debiendo ser muy numerosas las bajas del 
enemigo.-

L ¡s fuerzas, que en su mayor parte se batían 
hoy por primera vez, so han conducido perfec-
tamente, distinguiéndose el batallón discipli-
nario. r 

El vapor «Africa» se encuentra en Chafari-
nas sin haber desembarcado material ninguno 
a causa del viento Levante. 

El vapor «San AgustÍD» acaba de llegar de 
aquel puerto, á donde arribó también debido 
al mal tiempo, sin que desembarcaran las ba-
ten; del doce regimiento montado y que ve-
rifica en este momento. 

Detalles de l a acción 
Tratábase de llevar un convoy de víveres v 

moniciones á los fuertes de Cabrerizas Altas 
y Rostrogordo. 

El convoy se componía de dos carros y va-
nas acémilas cargadas. 

Una sección de caballería hacía la descu-
bierta. 

Como og cocombro entre los riffeños, al 
principio no hicieron fuego. 

Es mas: ni se veía al enemigo por ninguna 
parte. 

Pero cuando el convoy y las tropas qae le 
custodiaban avanzaron hasta llegar cerca de 
L-abrerizas, numerosos grupos de riffeños se 
presentaron disparando sus fusiles sobre núes-
tras tropas. 

Añádese qne el batallón disciplinario que 
iba desplegado en guerrillas sostuvo W o 
rato el tiroteo, desalojando á los moros de sus 
posiciones. 

Parece que luego, cuando el convoy des-
pués de haber aprovisionado á dicho fuerte se 
dirigió á Rostrogordo, se renovó el esmbate 

Los moros fueron de nuevo batidos, y han 
tenido muchísimas bajas. 

El fuego de cañón ha sido terrible y cer-
tero. J 

Los riffeños han acudido en número cuá-
druple al de nuestros soldados, á pesar de lo 
eual resultaron vencidos. 

mente las ondulaciones y los obstáculos del 
terreno. 

Cuando imaginan el sitio en que ha de darse 
la batalla, colocan una serie de piedras escalo 
nadas y hacen detrás un hueco en la tierri 
para el cuerpo. La piedra les defiende, y solo 
asoman la frente hasta los ojos para apuntar. 

Claro es, á largas distancias no se les ve 
poco ni mucho, y escondidos esperan á que 
se acerquen á 300 ó 400 metros nuestros sol-
dados para comenzar los disparos. 

Aun cuando la línea defaego y el humo in-
dican dónde se hallan los moros, como solo 
descubren fuera de la piedra nna pequeña 
parte de la cabeza, es dificilísimo darles. 

Cuando van de huida andan á gatas, como 
cuadrúpedos, para hacer menos blanco, llevan 
en los dientes la guinía y se vuelven de tanto 
en tanto para disparar su fusil. 

Noticias de la plaza 

Las tropas recién llegadas con las existentes 
forman. 

14 batallones de infantería; 2 batallones de 
artillería de plaza; una de ingenieros; dos ba-
terías de mantaña; una brigada de transportes, 
una sección de la guardia civil y la escolta 
de caballería. 

Pasan de 8.000 hombres los que en la ac-
tualidad hay en la plaza. 

La tropa recien llegada está ansiosa por 
peWar. 

Anteanoche, frente al Polígono, trataban 
dos moros de llevarse dos muertos. Salieron 
los soldados y apresaron á uno, qne es cuñado 
de Maimoncillo. El otro huyó. 

Todos los dias hsy fuegos" aislados, guerri-
llas, tiroteos, acciones parciales, bombardeos 
por la plaza y por los buques. Esto sucede y 
sucede á cada vez que nuestra fuerza tenga 
necesidad de salir para llevar convoyes ó pres-
tar cualquier servicio. Acción formal es lo quo 
no tendremos, según tados los anuncios, 
mientras no lleguen el total de las fuerzas que 
se esperan. 

A las ocho de la mañana del día 2 salió una 
sección de caballería para explorar el campo. 

Destacóse de avanzala una pareja, que de 
pronto se vio envuelta por ua numeroso gru-
po de moros i caballo. Envolviéronles y á uno 
de ellos la arrancaron la tercerola, mientras 
se defendían todos brava y desesperadamente. 

El resto ue la sección, al mando del capitán 
Ruiz, corrió en su auxilio, haciendo huir á los 
moros, recobrando la tercerola perdida y qui-
tando á los riffeños una gumia, un equipo com-
pleto de moro y un saco de batatas. 

Lu secoión contíuuó su reconocimiento, ob-
servando que los maros, en considerable nú-
mero, ocupan una extensión desde Siii Au-
riach hasta Benisicar. Sin duda esparan el pa-
so de convoyes para Cabrerizas Altas. 

Dicese que hasta dentro de ocho ó diez días 
no comeuziráu l^s operaciones serias. 

Como se ha cañoneado la costa desde Cabo 
de Agua hasta el caserío donde vive el santón 
de Puutilh, es indudable que todas las kábi-
las, ya comprometidas é interesadas en la gue-
rra, tomarán parta en ella. 

Se derramará mucha sangre y se contarán 
mushas víctimas, porque mientras quede por 
aquí un riff ño, no ss construirá el fuerte de 
Sidi Auriach y los riffaños son muchos v 
están muy decididos. 

El teniente coronel del Disciplinario, señor 
Mir, y el coronel deExtramadura, Sr. Serrano, 
hau enviado á Madrid partes oficiales. 

Durante todos los sucesos que ocasionan 
las operaciones de campaña, los presidiarios 
han prestado grandes servicios. 

En la noche nel 27 al 28 dos penados, Juan 
Castro y Ramón River, fueron hasta los fuer-
tes para comunicar con los generales y poder 
raer sos órdenes á la plaza. 

Para llegar á su destino estuvieron rondando 
el fuerte de Cabrerizas Bajas, sufriendo los dis-
paros de los moros y pasando toda la noche en 
el campo, hasta que en la mañana del 28, uni-
dos al cabo del campo José González, regresa-
ron á Melilla trayendo noticias ciertas de la 
situación de los sitiados. El mayor del penal. 
Celemín, dirigió toda esta arriesgada ope-
ración. 

Los moros fronterizos de estos presidios 
guardan actitud pacífica.» 

Del comandante del «Veitadiío» 
Melilla 3 (8,25 mañana).—El comandante 

del «Venadíto» al ministro de Marina. 
«A las cinco y cuarto de la madrugada salió 

de la plaza un convoy para Cabrerizas Altas. 
Las fuerzas tomaron, casi sin resistencia, las 
alturas inmediatamente. 

Alas seis y media rompieron el fuego las 
guerrillas, fuerte de Cabrerizas hizo dos dis-
paros de cañón. 

Poco después llegó el convoy á Cabrerizas 
Altas. 

Sin novedad en el crucero «Cuba» ni á bor-
do de este buque. 

Tiempo sucio. 
Mal cariz.» 

L a eseuadra inglesa 
Telegrafían á un colega desde Málaga que 

el ayudante de marina de Marbella ha telegra-
fiado que esta madrugada pasó por aquella cos-
ta con rumbo á Africa la oscuadra inglesa, 
compuesta de veintidós barcos. 

Un capitán de nn vapor mercante que ha 
arribado hoy cruzóse con la escuadra inglesa, 
y confirma la noticia, añadiendo que los bu-
ques britáuieos llevan mucha3 provisiones y 
bastante fuerza de marinería. 

A c t o s del G o b i e r n o 

Importante fné el último Consejo de minis-
tros, que comenzó dando cuenta el Sr, López 
Domínguez de las comunicaciones del coman-
dante general de Melilla, que ayer recibió por 
correo. 

El relato detallado de los sucesos ocurridos 
entre los días 27 y 30 de Octubre, contenido 
en siete pliegas á medio margen, no cousigua 
detalle que no nos sea conocido y aun con ma-
yor precisión, por los telegramas particulares 
que la prensa ha publicado. A los ministros 
no inspiró interés dicho relato. 

No se había de limitar el general Macías á 
contarlo ocurrilo, en términos que los mi-
nistros apreciaron de modestos por lo que á 
sus actos se refieren, sino que ha informado al 
gobierno sobre el estado de la plaza y peli-
gros que pudieran desarrollarse. 

Según parece, el Sr. Macías no informa so-
bre cuál ha de ser el plan que en definitiva 
debi adoptarse en Melilla, y lo que dice es que 
no siendo mayor el enemigo de lo que actual-
mente es, y limitado nuestro empeño á cons-
truir el fuerte Sidi-Guariax, acaso no hagan 
íalta más fuerzas en Melilla; pero si los riffe-
ños reciben refuerzos del interior, donde se 
predica la guerra santa, entonces hará falta 
mayor contingente de saldados para defender 
la bandera nacional en Melilla. 

Ya que so trataba de las contingencias para 
el porvenir, el Sr. Moret comunicó á los demás 
ministros las noticias que ha recibido en los 
dos días últimos, tanto de Nemours como de 
Oran, coincidiendo con las que ha publicado 
la prensa, de que los santones de las kábilas 
inmediatas á Melilla se han extendido por la 
parte del Muluya y recorren el interior pre-
dicando la guerra sauta. 

Con esto ceusiguen que todo el Riff se levan-
te en armas contra España, y lo que no tenía i 
mayor alcance que luchar con unas kábilas 
fronterizas rebeldes al Sultán, adquiera de este 
modo proporciones extraordinarias, cuyas con-
secuencias no son fáciles de prever en los ac-
tuales momentos. 

Mientras han estado frente á Melilla de 20 á 
30.000 hombres, han podido parecer bastantes 
para defender la plaza 8.000 soldados, pero si 
las kabilas del interior ayudan á las de Mazu-
za, Frajana y Benisicar, podría parecer una 
imprevisión enorme el no tener dispuesto un 
ejército potente para resistir y castigar á quie-
nas nos atacaran. 

Del comandante del sLuión» 

Tactlca r i f f eña 
Cuantos jefes y¡oficiales han visto luchar es-

tos días á los moros, declaran-según escriben 
desde Melilla á El Imparcial—qw por intui-
ción poseen la táctica más perfecta y más re-
comendada por la ciencia moderna. 

Se baten lo mismo los de infantería que los 
de caballería, en guerrilla muy abierta. 

Los de infantería aprovechan admirable-

La Linea 3 (8, 30 mañana).—El comandan-
te del «Luzóo» al ministro de Marina: 

«Acabo de fondear ea Gibraltar para hacer 
carbón. Salí de Melilla á las diez de la mañana 
No ocurre novedad. He llevado 26 hombres 
para Gomera. 

Regresé á Melilla el martes á las tres de la 
tarde. 

El miércoles bombardeó el «Venadíto» los 
caseríos comprendidos entre Melilla y Cabo 
Tres Foroas y el «Luzón» cañoneó por encima 
de la laguna del Puerto Nuevo al poblado de 
Mazuza, al Oeste del monta Atalayón, logran-
do hacer bastantes destrozos al Este é incen-
diando varias calles. Reemplacé al crucero 
«Isla de Coba» municiones que tenía consu-
midas. 

El jueves pór la mañana llegó el vapor • 
«San Agustín» con artillería y por mal tiempo ! 
pasó & Chafarinas sin desembarcar material ! 

ni personal. 
En Alhucemas y Gomera sin novedad. 

Llamamiento de reservas 
De tales consideraciones ha venido el acuer-

do más importante del Consejo, y que consiste 
en llamar á las reservas activas." 

No es la primera vez que esta idea se apunta 
en Consejo de ministros con motivo de los su-
cesos de Melilla. 

Ocurrido el ataque del 2 de Octubre, pensó 
el gobierno llamará las reservas por lo [redu-
cido que estaba el contingente activo y de-
sistió para no dar al hecho mayores alcances 
del que tenía; má3 tarde, al ver que los moros 
persistían en agredirnos y que su número era 
considerable, se habló también de llamar á 
las reservas é igualmente pareció exagerado; 
al fin, sabiendo que las kábilas del inte-
rior se muestran dispuestas á ayudar á los mo-
ros fronterizos á Melilla, pareció un caso de 
responsabilidad el no tener dispuestas las fuer-
zas que á toda eventualidad pudieran hacer 
falta en dicha plaza y [SÍ acordó llamar á la 
primera reserva. 

El llamamiento se hace á los soldados que, 
habiendo servido en las filas del ejército, no 
hayan cumplido los seis años eu activo: No al-
canza esto, como es consiguiente, á los que se 
redimieron, ni tampoco á los que por las ex-
cepciones que fija la ley quedaron exentos del 
servicio activo. 

Comprende el llamamiento ¿ I03 soldados l i -
cenciados en 1891, 92 y 93, ó sea á los di las 
quintas de 1888, 89 y 90. 

Camo hoy e3tán en activo I03 soldados de 
tres quintas y los llamados son de otras tres, 
quedará duplicado el contingente que hay so-
bre las armas; es decir, que ingresaran en filas 
de 90 á 100.000 hombres. 

Los llamados irán desde luego á incorpo-
rarse á sus respectivos cuerpos, resultando 
que los batallones, con 400 plazas que hoy 
tienen, se duplicarán, teniéndo 800 mientras 
duren las presentes circunstancias. 

De aquí resulta que sólo con la incorpora-
ción de la reserva activa las fuerzas de Meli -
lia, que hoy son 8.000 hombres próximamen-
te, podrán aumentar hasta J16.000. Además 
tiene el ministro de la Guerra preparadas en 
Andalucía otras tantas fuerzas que las de aho-
ra en dicha plaza, las cuales se duplicarán 
asimismo, sin variarla designación de 40 bata-
llones para las necesidades de la campaña. 

El llamamiento de las reservas activas su-
pone un mayor gasto del 60 por 100 del actual 
presupoesto de la Guerra, estando en la Penín-
sula y recargado además con los pluses de 
campaña. 

Sin embargo, debemos hacer constar, yaque 
este dato se apreció, qae los ministros "estu-
vieron todos de perfedo acuerdo en gastar 
cuanto demande el honor nacional, siendo 
preferible consumir algunos millones de pese-
tas qne una catástrofe, como podría ser la de 
sorprender á Melilla un ejército moro tres ó 
cuatro veces mayor que el de las opera-
ciones que se están efectuando frente á esta 
plaza. 

Si llegara ese caso, nuestra escuadra se cui-
daría de hostilizar la costa, mientras nuestros 
valerosos soldados lucharían ea Melilla y aca-
so tuvieran que hacer desembarcos por otros 
puntos, siempre evitando lastimar intereses de 
las naciones amigas. 

jEl ministro de la Guerra leyó además el te-
legrama del hecho de armas ocurrido ayer ma-
ñana en Melilla, victorioso para nuestro ejér-
cito, aunque con bajas sensibles. Este despa-
cho lo recibió el general estando ya en Con-
sejo. 

__ Los factores-telegrafistas 
El Sr. Moret salió breve rato del Consejo 

para recibir en una habitación inmediata al 
presidente y director gerente de la Compañía 
de ferrocarriles del Mediodía, y la respuesta 
que dio el ministro á dichos señores tuvo se-
guidamente la sanción del resto del Gobierno. 

El miuistro de Fomento refirió sucintamen-
te lo ocurrido con motivo de la huelga de 
factores. 

Por la mañana recibió el mismo ministro á 
una comisión de huelguistas y se ofreció á ser 
ároicro en esta cuestión si ellos se sometían 
incondioionaimente para volver á su puestos 
en cuanto se les dijese y si la Compañía de 
Madrid á Zaragoza y Alicante aceptaba, como 
se prometía, esta amistosa mediación. 

Los huelguistas quisieron determinar al-
guna condición y el ministro contestó que a o 
aceptaba ui.jguna, porque ó la confianza era 
completa ó ésta uo existía, y entonces no cau-
saba efecto la mediación. 

Los comisionados se tomaron de tiempo 
hasta, la una para contestar, y á dicha hora 
volvierou á manifestar al Sr. Moret que sus 
compañeros no aceptaban la seluoión. 

Desde aquel momento perdió el miuistro su 
carácter de mediador que se le había solicita-
do y esperó el desarrollo de los sucesos. 

La visita de los jefes de la Compañía tenía 
por objeto darle cuenta del estado de la cues-
tión. 

Los huelguistas nu se mostraban dispuestos 
á, volver á sus puestos, y la empresa no quería 
ceder ante uaa imposición de este género. Al 
pronto se han causado las naturales perturba-
ciones ea los servicios y hasta hay trenes de-
tenidos en las líneas de ta red que tieae la 
Compañía. 

Para evitar que esto continúe se está habili-
tando personal nuevo, y se ha solicitado del 
ministro de la Guerra que preste los inge-
nieros del batallón de telégrafos para hacer 
servicio en las estaciones interinamente. 

El ministro dijo que el gobierno no puede 
menos que ateuder principalmente en este 
asunto al interés del público, exigiendo á la 
Compañía que cumpla sus compromisos, y ea 
lo demás no tiene otra intervención que la de 
mantener el orden público, como lo está ha-
ciendo. 

Los jefes de la Compañía contestaron que 
este era caso de fuerza mayor, y el ministro 
replicó á su vez que, como el gobierno puede 
en el acto restablecer el servioio, está dispues-
to á hacerlo así por cuenta y riesgo de la em-
presa si hoy mismo no queda normalizado el 
tráfico. 

El Sr Moret añadió ir estas noticias la de 
existir varios trenes detenidos, entre ellos uno 
en Arcos y otro en Ateca, por la linaa de Zara-
goza, y uno en Aranjaez, por la de Alicante. 

El Consejo aprobó lo hecho por el Sr. Moret 
y acordó que este ministro, de acuerdo con el 
de la Gobernación, proceda hoy á adoptar las 
medidas que sean necesarias para restablecer 
el tráfiao, pues si en cualquier momento causa 
grandes perjuicios su interrupción, ahora son 
mayores por las necesidades de guerra. 

Loa ministros censuraron duramente esta 
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huelga por ol carácter de gravísimo con que 
resulta, paes ao cabe la distinción de trenes 

1Q'eres para la guerra-y trenes que no b 
sean, como también se paraliza el tráfico de 
todo género, si DO regresa el material de la 
línea para formar los muchos trenes que se 
ueeesitcn. 

Atendido á esto, se convino en que el Go-
bierno no puede tener benevolencias en esta 
cuestión, estando dispuesto á castigar severa-
mente toda extraliniitación legal. 

G r i m d i i m i s t e r i o s o 
Al pasar ayer por la mañana el tren de Ar-

ganda por el kilómetro número 1, advirtió el 
maquinista que un hombre se hallaba tendido 
sobre la vía. 

Cuando quiso dar contravapor para deto-
nar la máquina, ya el tren habia pasado por 
encima del supuasto snicida, ai cual había 
arrancado el brazo derecho. 

Un guarda del Parque de Madrid vió el cadá-
ver al lado de la vía, janto al camino Viejo de 
Vioalvaro, y acto continuo avisó á ,los guar-
dias de seguridad, quienes á su vez lo co-
municaron á sus jefes y al juez de instrucción 
de guardia. 

El cadáver tenía una terrible cuchillada, 
que casi le dividía el cuello, y otra profunda 
herida en el costado izquierdo. 

El criminal ó crimiuales, luego de matar á 
aquel infeliz, colocáronle sobre la vía férrea 
con objeto de.que el primer tren que pasase le 
destrozara y de este modo borrase toda huella 
de crimen. 

EL muerto era un hombre como de treinta 
y cinco años, decentemente vestido, En sus ro-
pa* no se ha encontrado ningún dooumento 
que identificase su personalidad. 

Se ha observado que en una mano tiene un 
corte de navaja, como si al ser agredido hu-
biera cogido la tu.ja del arma con que le aco-
metían. 

Esta desgraciado, á quien nadie conoce por 
aquellos alrededores, se cree que venía en 
compañía de otro ó de otros que por robarle ó 
por haber tenido con él una cuestión, lo mata-
ron en la forma iudicada. 

En las inmediaciones del sitio en que fuóen-
contrado el cadáver no existen huellas que de-
noten que hubo lucha entre el agredido y los 
agresores, por lo cual se cree que al infeliz le 
dieron muerte en el camino de Vicálvaro ó en 
otro sitio próximo á la vía. 

Hasta ahora no se ha identificado el cadá-
ver, que por orden del juez, Sr. Maroto, fué 
conducido al depósito judicial. 

La policía practicaba pesquisas para ver si 
alguuo de los que habitan por aquellas inme-
diaciones ha visto al desgraciado en compañía 
de alguien la noche anterior. 

Incend io 
DE LA FABRICA DE TABACOS DE CÁDIZ 

A las siete y media de la noche de ayer, y 
cuando ya se habían cerrado y precintado to-
dos los talleres de esta fábrica de tabacos, y el 
persoual, incluso el director, encontrábanse 
fuera, los timbres de incendio empezaron á 
avisar que se había iniciado un fuego terrible 
en los talleres de las máquinas. 

Iu mediatamente acudieron á la fábrica el di-
rector da la misma y las primeras autoridades 
de la población. 
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DE LA CASA DE CHAMPDOCE 
POR 

EMILIO GABORIAU 

duda, después de investigaciones tan minucio-
sas, de tal riqueza de pruebas? No; pero aún ten-
go otro proyecto para borrar de su mente hasta 
la sombra de una duda; después de llegar al fin, 
le haré retroceder. Llevará sucesivamente á Pa 
blo á todos los sitios que se enlazan con su vida 
anterior, y en la calle de Jacob y en la de San 
Víctor le saludarán por su propio nombre; el an-
ciano Fi-itz se arrojará en sus brazos llorando; 
el señor Vigoroso le recordará sus disposiciones 

Sara el trapecio, y hasta los esposos Lorgelin 
e la Granja le reconocerán llorando por su que-

rido Sin padre. Esta pista que váis á seguir, soy 
yo quien la ha trazado, y todas esas gentes, des-
de la Brigot hasta Lorgelin, son míos: así, pues, 
el triunfo es seguro, y podemos desde hoy re-
partirnos los doce millones de la casa de Chamo-
doce. y 

Catenac se levantó lentamente. 
—Admiro, Bautistin, tu paciencia y tu genio, 

si, por mi honor; pero ¡ah! siento decirte que 
voy, con una sola palabra, á derribar el edificio 
de tus esperanzas. 

Catenac podía ser un visionario, un traidor -
capaz de entregar á sus cómplices por asegurar-
se la impunidad; pero era hombre de perspica-
cia superior, un consejero hábil, que ya en oca-
siones difíciles había dado la medida de su 
valor. 

Asi, pues, el excelente Hortebic no pudo me-

E1 incendio sigue tomando grande incre-
mento 

Con el gobernador, el alcalde y el jsfe de 
la Guardia civil llega el personal de incen-
dios. Vista* la escasa eficacia de estos ele-
mentos, sa pide auxilio á la capitanía del puer-
to, que acude con el material y personal nece-
sario. 

Asimismo y de los cuarteles de Santa Elena 
y San Roque se envían piquetes de tropa para 
custodiar todos los alrededores de la fábrica y 
erntener el inmenso gentío que de todas par-
tes acude, al cual apenas pueden contener las 
fuerzas do infantería ayudadas de la Guardia 
civil y carabineros. 

Gran número de operarías de la fábrica que 
viven en las inmediaciones acudieron al ins-
tante, lamentando á gritos y sollozos la desgra-
cia que las priva de trabajo por mucho tiempo. 

Las bombas empiezan á funcionar tarde y 
mal. El material es deficiente. Los talleres 
donde se inició el fuego están situados en la. 
planta baja. Iumensas bocanadas de humo sa-
len de las ventanas dificultando las operacio-
nes de la extinción. 

El viento tuerte que reina ayuda á dificultar 
los trabajos y arrastra enormes columnas de 
llamas y humo hasta grandes distancias. 

El número de curiosos aumenta, así como el 
de las operarías que revelan gran consterna-
ción prorrumpiendo en desgarradores lamen-
tos. 

A las ocho de la noohe, soldados de Wad-
Ras y de Granada despejan todas las calles y 
murallas inmediatas á la fábrica. 

El faego aumenta y se propaga á nuevos ta-
lleres. 

El espectáculo es imponente é indescrip-
tible. 

Ha resultado nn herido leve que fué curado 
por el doctor Rocafull. 

El herido es el jefe de bomberos de la Ha-
bana (\ue casualmente está aquí y acudió á ex-
tinguir el incendio. 

Se consigue localizar el incendio en el ala 
derecha del edificio. 

) 
nos de estremecerse al oirle declarar que de-
bían renunciar á todas sus esperanzas. 

Sin embargo, Mascarot no perdió su aplomo 
ni su sonrisa. 

—Habla—dijo al abogado. 
— Pues bien—dijo Catenac—no sorprenderás 

la buena fé del Duque. 
Mascarot hizo un ademán de compasión. 
—¿Y quién te dice que yo quiero sorprender-

la? ¿Quién te asegura que no eres tú aquí el úni 
co engañado? ¿Has obrado con lealtad con nos -
otros? No; ¿por qué note he deengañar á mi vez? 
Perpiñan iio conoce el papel que le destino: 
¿quién te dice que tú no estás en su caso, que 
me interesa ocultarte la verdad, y que sabes si 
Pablo es ó no el niño qne buscáis? 

El acento de Mascarot era tan serio, que Ca-
tenac se quedó por un momento desvanecido. 

El cauteloso abogado no tenia la conciencia 
limpia ni el espíritu tranquilo; su traición 
para con sus asocidados estaba clara. . ¿Por qué 
sus asociados no le venderían 6 él? ¿Quién le 
afirmaba que para vengarse no le habían tendido 
algún lazo an el que iba á perder su dinero, su 
consideración usurpada, su libertad? 

En un segundo, sn espíritu le presentó todas 
estas probabilidades; pero, interrogando al mis-
mo tiempo todos los desenlaces posibles, no vió 
ni la sombra de un peligro para él solo. 

—Deseo, para bien de toaos—exclamé repo-
niéndose— que Pablo sea el joven que decís, pe-
ro lo dudo mucho. ¿No acabas de confesarnos lo 
contrario? Además, si es él, en efecto, ¿por qué 
tantas precauciones? A mí tan sólo me toca ad-
vertiros que el Duque tiene un medio infalible 
de conocer la superchería; á veces la circuns-
tancia más fútil basta para desbaratar los pro 
yectos del genio: no conozco milagro de inven-
ción que no puede fracasar ante la casualidad. 

El agente se encogió de hombros, y dijo con 
aplomo: 

Not ic ias 

S. M. la Ecina, siempre dispuesta á las ac-
ciones generosas y benéficas, se ha servido 
encabezar con 5.000 pesetas la suscripción ini-
ciada por la Cruz Roja parí socorrer á los he-
ridos de Melilla. 

—Los oficiales de artillería de la guarnición 
de Madrid han obsequíalo con un banquete en 
la estación del Mediodía, á sus compañeros del 
regimiento de montaña que, procedentes de 
Vitoria, pasaron ayer por Madrid con direc-
ción á Melilla. 

Brindaran el capitán general, los jefes y al-
gunos oficiales de artillería, y el Sr. Aguilera, 
qae lo hizo en nombre del pueblo de Ma-

j drid. 
La nota dominante en les brindis fué la de 

íntima uuíón y compañerismo eatre todas las 
clases del ejéroito, respondiendo en todos al 
unísono el pensamiento de que el ejército sea 
de la patria. 

—El señor Marqués de Cerralbo ha recibido 
una carta de D. Carlos de Borbón, en la que 

1 éste le encarga que las cantidades que ha-
I bían de destinar sus amigos para festejar el 
j día de su santo, sean dedicadas á funerales 

por los soldados de nuestro ejército muertos 
; en Melilla, y en su vista han acordado cele-
i brar hoy, á las once, en la iglesia de San Je-

—Pablo es el hijo de Duque de Champdoce. 
—¿Qué significa esto? Catenac adivinaba una 

comedia, y la juzgaba pueril, absurda, ridicula. 
—¿Insistes en e¡lo? - dijo.—En ese caso, déja-

me asegurar de la verdad. 
—Como gustes; no te detengas. 
El Abogado se dirigió al joven, y repuso: 
—Levantáos, y hacedme el favor de quitaros 

el paletot. 
Mascarot y el Doctor cambiaron una sonrisa 

irónica y una mirada de inteligencia; y al mis-
mo tiempo, el Doctor respiraba como quien se 
ve libre de un poso enorme. 

—Si no es más que eso —murmuró—el 
edificio está más sólido que nunca. 

Pablo, sin embargo, vacilaba en complacer á 
Catenac. 

—Complaced á nuestro amigo—repuso Masca-
rot. 
SíPablo se quitó el paletot, que puso sobre una 
silla. 

—Ahora—añadió Catenac—levantad la manga 
derecha de vuestra camisa hasta muy arriba, 
hasta el hombro. 

El joven obedeció y, apenas el Abogado fyó 
una mirada en su hombro, volvióse á sus asocia-
dos, y dijo tranquilamente. 

—No es él. 
Con extraño sorpresa suya, Mascarot y Hor-

tebic soltaron la carcajada. 
—No, no es él—insistió—no es el hijo del Du-

que, y el Duque le reconocerá mejor que yo. Os 
1 réis: ¡ah! vos no sabéis 

—¡Basta! interrupió Mascarot. 
Y volviéndose al Doctor Hortebic, le dijo: 
—Explica á nuestro leal amigo que sabemos 

muchas cosas. 
El Doctor se acercó á él con aire medio bnr-

lón, medio solemne. 
—¿Aseguras—dijo á Catenac tomando la ma-

no de Pablo—que Ó3te no es el que afirmamos, 

rónimo, solemne funeral por el alma de los 
muertos en el campo de Melilla. 

—Ayer mañana se ha celebrado con gran 
solemnidad, en la iglesia de San Antonio de 
los Portugueses, la función religiosa que la 
Santa y Real Hermandad del Refagio ha 
costeado en sufragio de las almas de loa va-
lientes soldados muertos por los moros da 
Melilla. 

La misa diaria de las nueve de la mañana 
se dirá también con el mismo fin. 

—El Infante D. Antonio saldrá hoy de Pa-
rís para ponerse á las órdenes del ministro de 
la Guerra, por si éste considerase necesario 
utilizar sus servicios ea Melilla. 

La Infanta Eulalia y sus hijos permanecerán 
allí, y es muy posible que pasen el invierno ea 
Ve.-eailes. 

—Veinte oficiales alumnos de la Escuela SA-
perior de Guerra se han separado de la misma 
para incorporarse á sus cuerpos, destinados á 
las operaciones en Melilla. 

—Han recibido orden de tener organizada 
una brigada en pie de guerra cada uno de los 
siete cuerpos de ejército; cumplimentada ya la 
orden, hay siete brigadas en disposición de 

j marcíiar á Melilla al primer aviso. 
—Se ha comentado con gran calor y con-

tento en todos los círculos militares y políti-
cos de Madrid la patriótica idea que ¿ia tenido 
el intrépido é inteligentísimo coronel del regi-
miento ue Vizcaya, D. Demetrio Cuenca, de 
iniciar entre sus jefes y oficiales una suscrip- '• 
CÍÓB, á fin de hacer un fondo para dotar de ÍA-
siles Mjüsser al regimiento. 

Más de ochocientas pesetas han ingresado 
ya con sólo la primera cuota. 

—La Diputación de Guipúzcoa ha enviado 
un telegrama de telicitación a los marinos por 
su couduota en los sucesos del lliff. 

El señor ministro ha contestado dando las 
gracias en nombre del cuerpo. 

—El Ayuntamiento ae Guadix ha telegra-
fiado á su diputado, Sr. Rodríguez Correa, pre-
guntándole el importe de 20 fusiles Mhüsser, 
para adquirirlos con el producto de una sus-
cripción que ha abierto y enviar su importe. 

—En la misma ciudad ha habido una en-
tusiasta manif stacióu, habiéndose dado vivas 
al ejército, Reiua y Gobierno. 

—El oficial ae la reserva gratuita de La 
Unión se ha ofrecido en una patriótica Cirta 
al Ministro de la Guerra para marchar á M e -
lilla. 

—El Ayuntamienío de Vera ha puesto á dis-
posición ael Gobierno 4.000 pesetas recauda-
das en suscripción eu favor de la campaña. 

B o l e t í n c o m e r c i a l 
ULTIMAS TRANSACCIONES 

V i i i g n d i n o (Salamanca). — La situación 
de este mercado es la siguiente: 

Trigo barbilla a 35 reales fanega; centeno a 
22 id; cebada a 2) id.; algarrobas a 26 id.; gar-
banzos regulares a 80 id.; harina de primera a 
16 reales arroba; id. de segunda a 15 id.; id. de 
tercera a 12 id.; patatas a 3 reales arroba; bue-
yes de labor a 1.400 reales cabeza; novillos de 
tres años a 950; añojos y añojas a 600; vacas 
cotrales a 750; cerdos al destete a 63 id. de 
seis meses a 120; id. de un año a 200; id. de año 
y medio a 00; lanas a 42 reales arroba; cerdos 
cebados de 10 arrobas en adelante a 45 reales 
arroba. 

V e c i l l a de V a l d e r a d u e y (Valladolid).— 
La situación de este mercado es la siguiente: 

Trigo a 39 1 [2 raalea fanega; centeno a 25 
id.; cebada a 23 id.; avena a 17 id; üarinHla a 
34 reales fanega; cabezuela a 11 id.; sulvadillo 
a 9 id. 

R u e d a (Valladolid).—La 'situación de este 
mercado es la siguiente: 

Trigo a 40 reales fanega; centeno a 26 ídem; 
cebada a 22 Id-; algarrobas a 23 id.; avena a 16 
id.; garbanzos de 100 a 140 id.; habas a 34 idem; 
titos a 29 id.; harina de primera a 16 reales 
arroba; id. de segunda a 15 id.; id. de tercera 
a 14 id.; vino blanco a 18 reales cántaro: id. tin-
to a 14 id.; id. generoso de 60 a 300 id., vina-
gre de 14 a 18 id.; aguardiente de 26 grados a 
40 id.; id. de 20 id. a 32 id.; id. en pasta a 21 
idem. 

u a n s í l l a de las Mu ía s (León).—La si-
tuación de este mercado es la siguiente: 

Trige a 39 reales fanega; centeno a 24 idem; 
cebada a 22.50 id.; alubias a 60 id.; avena a 
16,50 id.; garbanzos superiores a 116,50 ídem; 
id, regulares a 90 id.; id. medianos a 75 idem; 
habas a 39 id.; muelas a 39 id.; harina de pri-
mera a 15 reales arroba; id. de segunda a 14 
id.; id. de tercera a 13 id.; salvado de primera 
a 15 reales fanega; patatas a 3 reales arroba; 
aceite a 52 id.; vino tinto de la tierra a 14 rea-
les cántaro; id blanco a 34 id.; aguardiente 
anisado a 44 id.; id. sin anisar a 33 id ; petró • 
leo a 32 reales lata; cerdos al destete a 85 

A r é v a l o (Av i l a ) .—La situación de este 
Trigo a 41 reales fanega; centeno de 23,50 

a 24 id.; cebada a 22 id.; algarrobas a 23 tdem; 
garbanzos superiores a 190 id.; id. regulares a 
150 idem; id. medianos a 100 id. 

B o l s a 
C * t l i a c t « a del 4 de Nov iembre l f ! 83 

FONDOS PÚBLICOS Ultimo 
pr«oio ALZA. BAJA 

4 por 100 al contado 66 10 » 65 
— fin de mes 66 35 » 65 
— peqaeños 66 35 » 70 

4 por 100 exterior 75 00 » 10 
4 amortizante al contado.. 75 70 » » 

— pequeños 76 25 » 05 
Billetes de Cuba: 1888 1U6 30 » 20 
Id. Hipotecarios de id 1890 95 25 » 25 

— I d . oéds. 5 0j0.. 00 00 a » 
Banco de España: acciones 378 00 » 1 

— Id. céds. 4 0i0.. 82 00 * O 
— Obliga. 5 0i0... 000 00 » » 

C.» de Tibíeos: acciones.. 159 00 * 1 

COTIZACIÓN DE PARIS 

4 por ÍOO exterior 60 65 » 9 
3 por 100 francés 93 so 9 t» 

000 0(1 » > 
000 00 » » 
000 00 » » 
000 00 * 

Precio oro, B. Aires 000 00 > 

— — 8 i d e m . . . 
— Berlín á 8 idem 
— París á 8 idem 

09 
00 * » » 

IMPRENTA DE FRANCISCO NOZAL, JESÚS, 3 

(Teléfono « " S í . ) 

porque no le ves ciertas señales de que te han 
hablado?. .. Ya estarían si, como asociado leal, 
ayudando nuestra ignorancia, nos hubieras pre-
venido: pero estarán el día en que Pablo sea 
presentado al señor Duque, y podrán convencer 
al mismo Santo Tomás. 

—¡Cómo! intentas 
—Pero no habéis calcu!ado que sólo el tiempo 

da á nna cicatriz ciertas apariencias. 
—¡Bah! si necesitáramos tiempo, retrasaría-

mos cuanto nos hiciera falta el enenentro del 
Duque de Champdoce con su hijo. Además, gra-
cias á un procedimiento espcial, os presentaría 
autes de dos meses una cicatriz de aspecto ran-
cio, como decían nuestros maostros, capaz de 
engañar á un profesor en medicina legal. 

El abogado reflexionaba; le exponían tantas 
seguridades de éxito, que deploraba amarga-
mente sus observaciones, q ie se le tendrían en 
cuenta á la hora del reparto. 

La codicia de doce millones animaba su mira-
da, de ordinario fría y parada. 

—Pues si es así—exclamó—¡al diablo los es-
crúpulos! Si nos hundimos, será por asunto que 
valga la pena. Contad, amigos míos, con vues-
tro Catenac en cuerpo y alma; me humillo ante 
vuestro saber y reconozco que soy un pobre 
idiota. 

Esta vez las miradas que cambiaron Mascarot 
y el Doctor no tenían nada de equívocas. 

—¡Es nuestro!—pensaban. 
—Porque partiremos, ¿no es verdad?—añadió 

el abogado.—Aunque llego después que vos-
otros, la misión que voy á llenar es importan-
te, Idelicada. y nada podéis sin mí. 

—Tendrás tu parte—dijo el agente. 
—La quiero igual á la vuestra. 

Sea. 
— ¡Interesado!—mnrmuró entre dientes el 

Doctor. 
Pero esta exclamación pasó inadvertida, y 
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PROVEEDOR DE LA REAL CASA 
Gran fábrica de campanas de bronce campanil. 

» » jugos de hierro para campanas. 
> » torres y torretas de hierro muy económicas de 

poco peso y muy seguros. 
RELOJES DE T O R R E ; C O N 1 M O T O R ¡ [ A R E S O R T E S (s in pesas ) ! 

E PRECIOS LOS MÁS ECONÓMICOS 

EL REMECIO X A S SEGURO. EF ICAZ 
c ó m o d o y a g r a d a b l e p a r a cura r la T O S , son las 

PASTILLAS del Dr. ANDREU 
_ casi siempre ¿esaparece la T O S al concluir la 1.' caja 

1'ÍDANáH EN TODAS LAS FARMACIAS J ^ " " " 

CHOCOLATES Y CAFE 
ü CASA QUE PAGA MAYOR COKMüCM ISDÜSTRIAL EN EL ¿ASO 

Y FABRICA. 

9.C00 K I L O S : D E C H O C O L A T E A L D Í A 

3» M E D A L L A S DE ORO i Y RECOMPENSAS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO GENERAL 

I B y 2 0 , CsJ le M a y o r , 1 8 y 2 0 
MADRID 

4, Calle de Alcalá, 4 

Este acredi tado establec imiento, tan conocido del púulico madri leña v 

i l ^ S I r H S S F S S S 
prev io"av i?o .S °S ****** i n d e P e n d i < * t e s para fami l ias y menús especiales, 

( ¿ ab i e r t o s d e i , 5 ® . 2 y 3 p e s e ^ e n a d e l a n t e 

« t a i 6 t , U C e ' d ° 8 ^ ^ t 8 r d e ' 8 , m U e r Z 0 S á 2 P e 8 e t a s ' y d e s e i s * nueve, comidas á 3 pe-

G ; s n veíisción y esmerada carta á g ü E t o de las personas más delicadas. A b o n o s d e 7 5 y jCO p e s e t a s a l m e s . 
vico 6 L 0 S P C 8 e t a S : C U a t r ° p l a t 0 8 ' e D t r e m e s e s . * » postres y m e d ia botella de 

co , S C Í a ! Í d ! d " P , a t 0 S d e e n C a r g 0 ' b a E q U e t e S y b o d a 8 ' P ° r disponer de un magnífl-

RecomeEdamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas 

M e í Z T l i * ' UDf° 2 0 C é n t ¡ m 0 S ; p o r d < ~ - Pec ios convencionales. 

i J S ^ Ü P e * e t a S C ° m P n e S t a S d e j 8 m Ó n " d U l C C ' 7 ternera; todo 

SESVIGK» DE LA. 

DE B A R C E L O N A 

L l f ^ E A D E L A S 
NEW TOSE Y YERACKUZ 

Combinación á puertos americanos del A t lánt i co y puer-
tos N . y S. del Pac i f i co . 

T res "salidas mensuales: e l 10 y 30 de Cádiz y e l 20 de 
Santander. 

i LINEA DE FILIPINAS 
Extens ión á I lo- I lo y Cebú, y combinaciones al Gol fo 

Pérsico, € o s t a Or i en v a lde A f r i ca , India, China, Cochinchi -
na, Japón y Austra l ia . 

T rece v ia j es anuales saliendo de Barcelona cada 4 v iernes, 
á part ir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves , 
á partir del 26 de Enero de 1893. 

LINEA DE BUENO 5 AIRES 
Seis v ia j es anuales para Montev ideo y Buenos A i res , 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
e lectuando antes las escalas de Marsel la, Barcelona y M á -
l a g a . 

L I N E A BE FERNANDO POO 
Via jes regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 

Pa lmas, puertos de la Costa Occidental de A f r i ca y Gol fo 
de Guinea. 

SERVICIOS DE AFRICA 
|Liá¡ae& d e SSa i fB*8s©®®s» .— Un v i a j e mensual de 

Barcelona á Mogador , con escalas en Mel i l la, Má laga , Ceuta, 
Cádiz , Tánger , Larache, Rabat , Casablanca y Mazagán. 

S e r v i c i o d e T á n g e r . — E l vapor «Joaquín del 
P i é l a g o » sale de Cádiz para T á n g e r , A l g e c i r a s y Gibraltar , 

i los lunes, miércoles y v iernes, retornando á Cádiz los mar-
tes, j ueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa -
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da a lo jamiento 
m u y cómodo y t rato m u y esmerado, como ba acreditado 
en su di latado serv ic io . Rebajas á fami l ias . Precios conven-
cionales por camarotes de lu j o . Rebajas por pasajes de ida y 
vue l t a . Hay pasajes para Mani la á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar g ra t i s dentro de un año, si no encuentra t raba jo . 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía prev iene á los se-

ñores comerc iantes , agr icu l tores é industriales, que recibi-
rá y encaminará á los destinos que los mismos des i gnen , ! 

; las muestras y notas de precios que con este objeto se l e en - ! 
1 t r e g ü e n . 

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por l íneas regu lares . 

Para más in formes .—En Barcelona: La «Compañ ía T ras -
a t lánt i ca » y los Sres. R ipo l y Compañía, P laza de Pa lac io . 

; — C á d i z : la de legac ión de la «Compañía Trasa t lán t i ca » .— 
j Madrid: A g e n c i a de la «Compañía Trasat lánt ica» , Puerta 
i del So l , 13.—Santander: Sres. A n g e l B. Pé rez y Com-
¡ pañ ía .—Coruña: D. E . da Gua rda .—V i go : D. Anton io 
I López de Ne i r a .—Car t ag ena : Sr . Bosch he rmanos .—Va-
l e n c i a : Sres. Dar t y C o m p a ñ í a . — M á l a g a : D . Luis Duarte. 

g o-E 
8 2 

« S » O í ífl 
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S l g g f rffíl 

Para conva lec ientes y periconas déb i l e s es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis-
mo, etc. 
F A R M A C I A : L E O N , 1 3 . - L A B 0 R A T 0 R I 0 : Q U E V E D O 7 

C O 

Uua 

® CJS 

DICCIONARIO DE ELECTRICIDAD Y MAGNETISMO 
y sus aplicaciones á las ciencias, las artes y la industria, po? 
Julián Lefcvre. catedrático dé la Escuela de Ciencias de Nantes, 
con la colabor8cion de ingenieros y electricistas y con una i n -
troducción del profesor Bouty; traducido y adicionado por A. de 
San Román, ingeniero del Cuerpo de minas; ilustrado con 1.42S 
figuras intercaladas en el texto 

Esta magníf ica obra, verdadera enciclopedia eléctrica, se 
j publica por entregas de 16 páginas á dos columnas, al precio | 
I de 40 céntimos de peseta. Pe halla de venta en la librería Edi -
j torial de Bailly Bailliere é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, 
Madrid y en las principales de provincias y Ultramar. 
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